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EL ECO NACIONAL
DIARIO POLITICO

P im toB de eoserieioB.

En Madrid, en la Administra­
ción, calle de la Sartén, Búm. 8, 
principal izquierda, dirigiéndose 
al Administrador, D. Juan García 
de la Pedrosa.

Los precios de la suscrlcion au­
mentan una peseta por trimestre 
girando á ctrgo de los suscritore s

£1 esfiírilD de ia sítaaeios.

L s  m ayor fa lta  del partido liberal español 
e n  el prim er período del s is te m a  rep resen ta­
tiv o  consistió  indudablem ente en la  carencia  
d e program a, en  la  au sen cia  de ideales fijos 
y  concretos que le  s irv ieran  com o de norm a, 
d e luz, de guía en su dificil peregrinación á 
tra v é s  de los acontecim ientos. S i  excep tu a­
m os la  desam ortización y  la  m ilicia nacional, 
Dada le d istín gala  esencialm ente del partido 
moderado ó  conservador.

L a  idea d em ocrática  vino á  redim irle de 
e s ta  situación  de oscuridad é  im potencia, que 
hu biera  acarread o fata lm en te  su m uerte. E lla  
a p areció  com o una lum inosa e stre lla  en el 
cielo  de la  política española, com o nn faro 
salvad or que indicaba e l puerto, com o m iste­
r io sa  ag u ja  que señ a la b a  lo s rum bos por 
donde e l partido lib eral podía n av egar sin pe­
lig ro s  y  llegar a l térm ino de los m ás gloriosos 
destinos.

Desde entonces la  d em ocracia ha  sido una 
p a rte  in teg ran te , condición indispensable de 
n u estra  vida política. B l partido conservador 
qniso prescindir de e ste  elem ento, y  sin tió 
qne se  asfix iab a  su vida y  con  e lla  la  de la  
nación . Bl m ism o partido liberal, influido por 
rem in iscen cias con serv ad o ras, en sayó  triste ­
m ente una cam pañ a de nebulosidades é  inde­
cisión , á  la  usanza de los antiguos tiem pos, 
y  se hundió el terreno bajo su s p lantas; de­
m ostrándose p rácticam en te  qne e l progreso 
hab ía  term inado su  circulo y e l liberalism o 
su misión en E spaña, s i la  d em ocracia no le 
ab ría  nuevos horizontes.

B a jo  la  im presión de pasados desengaños 
y  necesidades presentes, s e  hizo la con cilia ­
ción del partido lib eral h istórico  con el ele­
m ento dem ocrático, teniendo por b ase  la  ban 
dera da la  m onarquía. Sin bnm itlaciones para 
nadie, conservando cad a uno la  integridad de 
la  honra política, se vino á  un acuerdo en 
que ei fusionísm o, rep resen tan te  del viejo 
progresism o y  o tra s  tendencias ec lécticas, 
ap o rtaba su prestig io, sn  influencia, su  pode­
ro sa  organización, en tan to  que la  d em ocra­
c ia  llevab a, no sólo los hom bres, sino sus 
ideas, su program a, qne debían se r  en  adelan­
te  el alm a, e l m otor, la  vida del partido libe­
ra l  español.

E s ta  e s  la  situ ación  de las  co sa s  en  e l a c ­
tual m om ento. B l partido gob ern an te  ó no 
sig n ifica  nada m ás qne un estéril cam bio de 
personas, y aun  un a provocación á  los p arti­
dos avanzados, ó rep resen ta  el partido liberal 
de la  m onarquía rejuvenecido, renovado por 
la  s á v ia  dem ocrática , y a  se distingue de los 
conservad ores por un a señ al ca ra c te rís tica  é 
inconfundible, por una n ota  esencial, p oruña 
finalidad exclusiva, que le  autoriza p ara  tu r­
n a r  en el poder y  llenar gloriosos y  peculia­
re s  fines en la  política española.

P od rá  d ejar de cum plirlos, se a  por la s  in ti­
m idaciones ó  por la  astu cia  del partido con­
servad or, que tiene aflin ítades y  ta l vez in te - 
l^ e n c ia s  dentro de nu estro  cam po; pero la s  
con secu en cias de e s ta  defección seria n  m ás 
fu n e sta s  que o tra s  veces, y  esto que lo fueron 
m ucho, porque ah ora  no tendrían rem edio. 
E n ton ces pudo p re te x ta rse  que la división 
Impusibilitaba las  reform as y  que cau sas  a c ­
cidentales obstru ían  la  acción dei gobierno; 
ah o ra  DO cab ria  decir o tra  cosa  sino que e s ­
tam os perdidos.

E s  m enester fija rse  bien en este  punto de 
v is ta  cap ita l. L a  m isión principal d el^artido 
conservador estrib a  en afian zar la  m onar­
quía, como la  del lib era l en a rra ig a r  la  lib er­
tad. Uno y otro vienen obligados so lid aria­
m ente á  sa lv a r en tram bos in tereses , pero 
en  la  división del tra b a jo , que a lcan za  todas 
la s  esferas, la  ciencia  política señ a la  á  cada 
nno estos respectivos fines, y  la  libertad  no 
tien e otro nom bre, ni o tra  base, ni otro sen­
tido racional, á  la  a ltu ra  en que nos en con tra­
m os, que el de la  dem ocracia. E s ta  debe in­
fo rm ar los acto s  del gobierno, im prim lrjdirec- 
c io n á  sus m ovim ientos, satu rarlo  de su espi- 
r ilu ,  para que uo se  e x tin g a , ni m uera de in a ­
nición ; com o todo lo que ca re ce  de alm a, de 
vida, de ideal.

A si deben tenerlo entendido los co n serv a ­
dores, que un dia acu saron  a l S r . S a g a sta  por 
supu estas infidelidades, y  hoy tra tan  de intí- 
zniáarla ai m arch a  por los derroteros que le 
son propios. Lo m ism o decim os á  otros e le ­

m entos de sem ejante  origen , que al in gresar 
en  el partido liberal no calcn laron  ta l vez to ­
do el a lcan ce  de su s votos ni m idieron, la  e x ­
tensión de su s com prom isos, sintiendo ah ora  
en el fondo de su corazón rem ordim ientos y  
n osta lg ias de fácil exp licación . A  estos les r e ­
petim os, por si no lo  entendieran bien á  su  d e­
bido tiem po, que el esp íritu  de la  situaciou 
actu a l e s  fran ca , leal y  genuínam ente dem o­
crá tico  y  que por consiguiente, en la  racion al 
ponderación de fuerzas, deben ten er los ele­
m en tos de e s ta  procedencia un a intervención 
proporcionada á  la  im p ortan cia  de la  idea qne 
representan  dentro de la  situación.

Los curas liberales
S r . D irector do E l  E co N acional.

Muy señ o r m ío: Siguiendo en la  enojosa 
ta re a  que m e he im puesto, de e x a m in a re ! 
prim er articu lo  que titulado ¿o s  curas libera' 
les, ap areció  e l 6 de Agosto pasado en el ü e -  
súm en, su scrito  por \in  clérigo de eala córte; 
después de hab er hecho v er g ráficam ente  los 
e rro re s  que en trañ a, a l querer describir el 
tipo de un cu ra liberal en  el terreno  político 
y  religioso, con stan te  en mi propósito de 
e je rce r una im p arcial y  sev era  c r ític a  de los 
d esatinos de todo género, de las  afirm aciones 
audaces, d escaradam ente im plas y  h eré ticas , 
que condensa dicho clérigo de la  córte  en su 
abigarrado é  irrespetuoso articu lo , voy á  
añad ir a lgu nas reflexionas sobre él, que h a ­
rá n  que ca ig a  en ridículo su  in se n sa ta  pro­
paganda, para que a s í se neutralizan  en lo 
posible su s fu n estas y  trascen d en ta les  con ­
secu encias.

D espees de hab er disparatado el susodicho 
clérigo de esta córte, recordando con desprecio 
el Flos Sa ne to ru m  y  los Libros de Nierem berg, 
que son  lec to ra s  muy piadosas, pasto  de la  
devoción de la s  a lm as cris tia n a s ; después da 
hab er lanzado, com o buen p ro stestan te , sus 
andanadas con tra  las  llagas, ciscones, sueños, 
apartetones, pro/eeias, eot., e tc .; tra s  la  afir­
m ación  exacta y  verdadera  b a s ta  cierto  pun­
to , de que hay  eíéripos carlistas, incrédulas  y  
0(6(0808, y  obispos lib erales, m uy lib erales 
(icóm o el de los m iserab les de V íc to r HngoT), 
m u y  ejemplares; y  decir que es (nsensaio esta­
blecer anti^onism o tn lre  las virtudes y  la s  di- 
reetones del espiriiu {Hie latei augnis in  Aerba: 
aqui se  oculta el in tríngu lis de la  to lerancia 
un iv ersal y  absolu ta), concluye con u a  Pero  
en fln, que m e ha  irritad o , aunque viejo, to ­
dos los nérvios.

^Pues no e s  co sa  chocante, que un oscuro 
clérigo del R esum en, sólo fam oso por e l e s­
cándalo de su s escritos, afírm e con arro g an ­
te tono y  sa tán ico  orgullo y  soberbia, que 
aunque el P apa  y  fos oWspos no csfuoferen 
por la  llam ada política católica, y  na por las 
re form as, á  él no se  le  im portarla  un ardite 
y  un bledo? ¿Pues qué quiere sign ificar aque­
lla  fra se : pero  aunque fu e r a  exacto  iq u é l  E ste, 
que vale un P erú  para poner de m anifiesto 
el esp íritu  de rebelión de dicho clérigo, M á x i­
m o ó  M ín im o  pues los dos son ejttadem fur-  
fu r is ,  de la  m ism a ca lañ a .

¿Conque e s  decir. Señor clérigo de la eórte, 
escrito r en el Resumen, que aunque el Papa 
y  lo s  obispos en la gobernación de la  Iglesia, 
en  su s re laciones con los poderes c iv iles, en 
su. podemos decir, política sagrada, piensen 
de un modo, usted se  cree  desobligado d e c ir ­
los y  aca tarlo s?  P erfectam ente, Clérigo de  ia  
córte, ¡presbiteriano! (éste no quiere P apas ni 
obispos en In g la terra  ¿estam os?) S e  ha  lucido 
usted, y  ha arro jad o la  m áscara . E s tá  usted, 
señ or m ío, cortad ito  por el patrón  de los se­
cu aces  del esp íritu  privado. Que esto  conste, 
p ara  que lo sepa e l clero español y  e l c lero  de 
Madrid. Su pretendido reform ador el Clérigo 
de esla eórte, que escrib e  en el Resúm en, tiene 
criterio  superior a l del P ap a y a l de los obis­
p os: supone que éstos pueden e rra r  en  la  
ad m inistración  de la  Ig lesia  en lo  re lativ o  á 
lo s poderes c iv ile s , y ad uce (ip asm aos, cielos 
y  tierra l) , com o razones de pié de banco, que 
se  engañaron en el asunto de Galileo (este  es 
e l tem ita  consabido. ¿Pero no h a  leído usted 
á  P alm a?) y  a l ap oyar á  re y es  ab so lu tistas . 
¡OpUme! (muy bien!

N ada, nad a, el clérigo  dei Resúm en piensa 
m e jo r en  cuestiones eclesiástico -p olíticas que 
e l m ism o P ap a con su  colegio de card enales

y  que los obispos del orbe entero . E sto , Inés, 
e llo  se  a la b a ...

Prescind o de co m en tario s, porque v a  á  
h acerm e perder lo s estrib os, su  afectísim o 
cap ellán .—R r. J.

Post D ata . A cabo de leer, yo, F ra y  Justo , 
el prudente y  conciliador a n c ia n o , critico  
im p arcial del Clérigo de la córte del Resúm en, 
la  ch ispeante rev ista  de la  Sem ana  en ¡a 
iglesia, que el M ín im o  acab a  de publicar.

L a  he leído, lo confieso, con pena. Un c lér i­
go carita tiv o , noble y  eristianono m a ltra ta ­
r ía  así con irrev eren te  g u asa  y  rechifla á  un 
com pañero suyo en e l sacerdocio, que confie­
sa , que predica, que trab a ja , como buen ope­
ra rio , en la  viña del Señor, siq u iera no se a  
ta n  atildado, elegante y pulcro com o el M ín i­
m o  del Resúm en, á  quien tanto  placen la s  
fo rm as... la  estética .

El reverendo m isionero capuchino, e l padre 
M ollina, in can sab le  y celoso sacerdote, e s  el 
que h a  tenido el honor de s e r  vapuleado por 
el clérigo M ínim o  del Resúmen, que no sé que 
h ag a  nad a m ás que d ecir m isa y  e scr ib ir  re ­
v ista s  en tonto  de las  sem an as en la  Ig lesia  
de Madrid.

¡Oh, señ or miol S i San  A gu stín , que tan 
briosam ente  com batió á  los locos, petulantes 
é  im píos h e re je s  de su  tiempo, pudiera b a ja r  
del cielo, ¿se lib rarla  usted, Don M inim o, de 
una tr illa  de palos?

Se  e s tá  usted poniendo en ridiculo con esas  
estúpidas bufonadas. Ni usted hace, ni deja 
h acer, encontrando en todo m ateria  de sa­
crile g a  zum ba.

Yo, que no soy  orador, s i ag rad ara  á  usted 
por desdicha m ía y  m ereciera  su s elogios, 
créam e usted, ser ía  digno de que San  A gus­
tín , a l b a ja r  á  la  tie r ra , m e m oliera las  cos­
tilla s  á  b astonazos. N on equidem  ia li me dig- 
nor honore. No quiero s e r  elogiado por usted.

F r a y  J u s t o .

Ideales y  esperanzas.
H ijos de nn sig lo cu ya obstinación e s  la  de­

m o cracia , nacidos en una tie rra  cuya nece­
sidad e s  la  m onarquía, n u estra  actitu d  no 
puede por m enos de s e r  term inante y  re su e l­
ta ; que s i e s  adm isible la  lu cha con lo dudoso, 
fo rce jear con la  verdad con intención de d er­
r ib a r la , e s  in fam ia  á  que ja m á s , n i aú n  en 
form a vaga de sospecha, podrá acostn m b rar- 
se  n u estra  conciencia . S i estam os equivoca­
dos, poseídos de uno de esos fanatism os que 
resisten  in a lte ra b le s  las sacudidas d é la  r a ­
zón, com o la s  lo sa s  de piedra, nu estro  fan a­
tism o m erece respeto, porque e s  h ijo  de un 
verdadero proceso iu telectu al; a s í  e l  terreno 
se  lim pia de asperosídades y  la  lu cha es ver­
daderam ente fra n ca ; n osotros aceptam os en 
todas sus p artes la  responsabilidad  absoluta 
de n u estras  afirm aciones.

E l que llega á  la  fé después de grandes ex­
periencias y  g en éricas conm ociones, ya tiene 
e l derecho de lev a n ta r  con a ire  soberano la 
fre n te , an tee  nublada por tem pestades de 
dudas, y  responder rotundam ente á  los que 
interpelan, m artirizados por la  desconfianza 
ó la  ru tin a  de su  sistem a; nosotros p erten e­
cem os al partido de los que creen , después de 
haber meditado.

Som os liberales m onárquicos, porque p erte­
necem os á  e s ta  periodo histórico en que la  
m onarquía, liberal, asaltando intrépidam ente 
la s  conciencias ab iertas á  la  verdad, se  impo­
ne con la  necesidad im periosa de todas las  fa ­
talidades so cia les . E n  el año 1812 hubiéram os 
pertenecido á ese grupo de hom bres que en 
Cádiz y escuchando im pávidos la s  brutales 
am en azas del cañoo , dieron form a á  la  l íb e r , 
tad  m odelándola según la s  inspiraciones de 
divinos y grand iosos arquetipos. M as ad e­
lan te , en  1823, hubiéram os sido de los m ás 
apasionados en p ro testar de e sa  m edrosa 
aparición de ¡a  tira n ía  que tra ta b a  de conv er. 
t ir  á  E spaña en alm acenes de som bra con que 
sofo car la  au ro ra  de progrosoque com enzaba 
á  son re ír por la  parte allá  de lo s P irineos; 
hubiéram os com batido m ás adelante con tra  
los hom bres de boina y ódio, y  en loe ac tu a ­
le s  m om entos, posibilistas eu el sentido e x - 
tricto  de la  fra se , sin  hab er renegado de 
nu estros g loriosos an teced entes de libertad, 
querem os h acer conciliab les con la m op ar- 
qn ía  todas la s  conquistas del progreso, un ien­
do en consorcio intim o y  grandioso á  e l esp i­

r ita  liberal — e sa  aspiración g ig an tesca  de 
nuestro siglo—con la m onarquía,—e s a  nece­
sidad sagrad a de n u estra  p á tr ia - -Y  eso es 
todo.

Afortunadam ente, aleccionado por doloro- 
sa s  y  recientes exp erien cias el pueblo espa­
ñol, an tes  fácil á  la s  insinuaciones de la  e x a ­
geración , colocándose ahora en nn ju sto  m e­
dio, vó todo lo que de n eg ativ as tienen e sa s  
d octrinas que en un tiempo y  v is ta s  a s í á  dis­
ta n c ia  le fascin aban , y  com ienza á  h a llarlas 
defectuosas, feas, h a sta  inm orales; presiente 
d etras de esas  ideas y bajo la s  fíoros que lo 
ocu ltan , el horrible abism o de fau ces a b ie rta s  
y  fondo de desesperación que la aguard a, sin 
conm overse, y  perseguida su m em oria por 
e l fan tasm a trág ico  de 1873, huye horrorizado 
de tan m edrosas perspectivas, abom inando y  
maldiciendo á  ese  m ónstruo de la s  revolucio­
nes que d istrae  sus ocios entonándole quim é­
ricas prom esas, p ara  devorarle después su s 
h ijo s  m ás queridos, aquellos que eran  su s m ás 
consoladoras esp eranzas de tranquilidad y de 
vida.
¡ííjQ ué de e s tra ñ a r  es , pues, que el pueblo en 
■n inm ensa m ayoría, pero al verdadero pue­
blo, se  h ay a  apresurado á  co n testar á  n n es- 
tro  llam am iento , cobijándose en  n u estras 
tiendas, con el an sia  del com bate rebo sán ­
dole en el alm a, solicitando con ahinco pues­
tos de empeño en la  vanguard ia del p arti­
do, donde se  com bata y  se m uera! ¡Qué de 
e stra ñ a r es, s i  som os su s antiguos y  co n se ­
cu en tes am igos, s i conoce n u estra  bandera, 
n u estra  e léctrica  bandera que ta n to s  entu­
siasm o s ha conducido á  la  victoria, s i  ve en 
nosotros, en n u estras asp iraciones, en  nues­
tro s  ideales la  expléndida realización de su s 
deseos, sí som os, en  una p a lab ra , prom esa 
que a leg ra  su  fan tasía  y  no am enaza que en ­
co je  su co n cien cia l..

Y  e s  porque el pueblo español, si e s  am an ­
te d e s ú s  libertadas, no lo e s  m em os de sus 
an tigu as instituciones; si es am ante de con* 
ceder á  lo s que la quieren, la  libertad  de cul­
to s, no lo e s  m enos de su  cato licism o ; y  nos­
o tros le  asegu ram os, libertad bajo  el reinado 
de D. Alfonso X l l l .  y g a ran tía  de seguridad 
y  protección á  su culto, que es e l nu estro , b a ­
jo  el im perio de la  razón y  la  filosofía que
proclam am os.

   —— —
ECOS POLITICOS.

El célebre articulo  de «Lo Tempa» sobre po­
lítica  española continú a dando lu g ar á  loe 
m ás sabrosos com entarios.

R especto al m ilitarism o, dice nuestro ap re- 
ciable colega «La Opinión» e s ta s  s ig n iñ catí- 
v as  palabras:

«¿De qué pueden q u ejarse  estos ni aquellos 
generales? ¿De qué pnede puede q u e jarse  el 
e jé rc ito , cuando el contribuyente le en trega  
el quiuce por ciento de lo que gana?»

E sto  es irse  al grano.
Lo que deberla escrib irse  en el artícu lo  pri­

m ero de la  ordenanza, p a ra  que no se  olvi­
d ara . _________ ____________

«La República» dirige un cortés y  en tu sias­
ta  salado á  lo s  periodistas ita lian os, en  e l 
cu s! se lee:

« la lia  e s  nación republicana.»
E nton ces estam os conform es.
No tenem os inconveniente en s e r  republi­

can o s com o Ita lia .
¿Lo tien e «La República»?

A cerca  del auunciado v ia je  de la  córte  á 
uno d a lo s  puertos del C antábrico , para pa­
s a r  en é l el resto  del verano, se  aseg u ra  por 
personas que tienen m otivos p ara  e s ta r  bien 
inform adas, que S- M . ha  m anifestado deseos 
de continuar en la  G ran ja , donde le brinda la 
ca lm a un refugio cuyo ¡silencio no interrum » 
pen la s  fiestas  de los puntos veraniegos.

E l  gobierno, respetando tan  nobles y  ju s ­
to s  d^eseoB, h a  desistido de s u s  propósitos, 
pudiendo aseg u rarse  por lo lauto que la  córte  
no sa ld rá  do la G ran ja  h asta  que reg rese  á 
M adrid.

E n tre  los últimos p árra fos de la  edición de 
anoche do «La Correspondencia,» encontra­
m os e l siguiente, que da una idea e x a cta  del 
estado de n u estra  política en los m om entos 
actu a les:

«S. M. la  re in a , sus augu stos hijos y la  in-

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional
fan ta  dona Isaba! d isfrutan, á  Dios g rac lass. 
de la  salud m ás aau sfactü ria ; el órden pú­
blico esta  asegurado en toda la P en ínsu la  y  
l a ^ lU ic a  da tan  pocas señ ales de vida que
están  contentos, contentisIm oB y  satisfechos 
los qne abogan porque E paña entre  en un 
período fecundo en bienes, debdio a l a fiaza- 
m iento del orden, á  la  regularidad adm ins- 
t r a t iv a y  al desarrollo  del créd ito  público, 
a s í  en  el in ierior com o en el exterior.»

El «Estandarte» term in a  así su editorial;
«H asta  que e sa  fórm ula y  la s  dem ás de an ­

tiguo convenidas se  traduzcan en proyectos 
de ley, no tienen loa conservadores que va­
r ia r  su  actitud exp ectan te .

Cuando esto  o cu rra , cuando veam os por 
que cam inos quieren los hom bres del dia lie- 
v a r  la s  institu ciones, en tonces será  ocasión 
de decidir.»

H asta  cierto  punto.
Porque decidir, escudándose con la s  in s ti­

tuciones, es exponerlas á  lo que no debe n in ­
gún m onárquico.

L a  «Union» h ace  la  sigu ien te  d eclaración , 
que sentim os ver e scr ita  en un periódico es- 
panol, m ien tras e stá n  todavía en Madrid los 
periodistas italianos:

«La w r te s ia  que no e s  verdad, es m entira , 
y  la  «Union» ab orrece  la  m en tira  con toda su 
alm a.»

Como nosotros no conocem os m ás qne un 
género de cortesía , se deduce que e l diario 
neo aborrece la  cortesía  con toda au alm a.

B ien  ee le conoce siem pre, m ayorm ente de 
algunos dias á  e s ta  p arte.

No fa lta  e s ta  vez razón á  «La Fó» para lan ­
zar a l ayuntam iento la  signiente censura: 
MaYrid^*^ espejo e l ayuntam iento de

Cuyos individuos, si querían s e r  rum bosos 
con los ita 'ian ísim os y darles de com er opí­
param ente, debieron segu ir e l ejemplo del 
S r . D ucazcal. sacand o cad a cu al de su bolsi­
llo la  p arte  que por esco te  le  hubiese co rres­
pondido.

Que eso  de convidar con lo a jeno lo hace 
cu alquiera , sin  necesidad de s e r  concejal.»

Pero , siendo con ceja l, lo  prim ero que debe 
h ace rse  e s  procurar a liv ia r las  carg as  del 
municipio y no d errochar ios pocos fondos 
que ingresan  en dar banquetea á  14 duros el 
cubierto.

¡Y  luego d irán  que la situación económ ica 
del ayuntam iento da Madrid e s  p recaria  y 
sflic tiv a l..;

De hoy á  m añana sa ld rá  de esta  córte  con 
dirección á  la  provincia da M urcia el director- 
propietario de este  periódico. D. Gaillerm o 
A utran, quedando encargado de la  dirección 
del m ism o d urante su au sen cia  el redactor 
D. Jo sé  G. A utran.

L lam an vivam ente la  atención  de la  prensa 
los d esgraciad os acontecim ientos de B a r c e ­
lona.

L os autores v isib les han sido los petroleros 
y  socia listas.

Nosotros sólo ro s  perm itim os record ar que 
h ace pocos dias circu laron  profusam ente allí 
p roclam as ca rlis ta s .

Y  que lo s c a r lis ta s  lo esperan todo de la 
revolución y sólo de la  revolución, 

iC u i prodesfí

£1 mondo tiembla.
L a tierra  h ace  ya algunos dias que se con ­

m ueve por todas p artes, llevando a  todos los 
pueblos con sus te rrib les  sacudidas e l pánico 
m ás espantoso.

E n los Estados-U nidos s in tié ro n se  el m ar­
te s  fu ertes tem blores de tie rra  que ocasiona­
ron  un sinnúm ero de d esgracias y  grandes 
pérdidas m ateria les.

L a  zona donde el fenóm eno se  sin tió  m ás 
ostensib lem ente fué la  dei litoral com pren­
dido entra  N ueva-Yorlc y  el A lhabam a. L as  
sacudidas m ás fu ertes ee sin tierou  eu  W a s ­
hington, Savannah y  Richm on.

El terrem oto ocu rrió  á  las  diez de la  noche, 
derrum bándose multitud de edificios c u y o  
desplome prodnjo grand es incendios, cu va in ­
tensidad se  aum entó con loa escap es dé g as  
causados por las  ro tu ras da la s  cañ erías.

El núm ero de d esg racias  personales ascen- 
dia, según los te leg ram as de ay er, á  sesen ta  
m uertos y  una consid erab le porción de he­
ridos.

Bl pánico ha  sido horrible: la s  callee, obs­
tru id as por las  ru in as, e stá n  in transitables; 
la  población aterrorizad a huyó, refugiándose 
en los parques de la s  a fu eras y quedándose 
algu nos ai cam po raso.

F a lta n  d etalles de m uchos pueblos de! lito ­
ra l, donde se  tem e que hayan ocurrido des­
g racias  de consideración.

*•«
En la  Carolina tam bién se  sin tieron  te rr i­

b les sacudidas á  la  m ism a hora do las  diez 
del m artes.

L a  cindad de Colombia quedó com pletam en­

te destruida, s ie n io  consid erable el número 
de m uertos v b e r ilo s .

Tam bién  en la  is la  G aiita , situada en la  
co sta  de Túnez, se  han sentido la s  sacudidas, 
acom pañadas allí por grand es ernpeíones 
v o lcán icas.

•%
Y  en n u estra  península, y  en la  m ism a no 

che, annque tr e s  h oras despnes que en los 
puntos m encionados, sin tiéron se tam bién las  
sacudidas, s i bien por fortuna no tan  d esas­
tro sa s  como en aquéllos.

A ntequera ha  sido e l pueblo donde m ás se 
h a  sentido el fenómeno.

El pánico fué grande.
A fortunadam ente no ocu rrieron  d esg ra­

c ia s  personales.

Según los d atos oficíales, la s  v ictim as cau­
sadas ¡por el terrem oto en  G recia  son 166 
m uertos y 500 heridos.

S im ultáneam ente á*lós de los países m en­
cionados. se  s in tieron  en M álaga y en varios 
pantos de aquella provincia intensos tembló 
re s  de tierra  sin que h a sta  anoche s e  tuvie­
ran  n otic ias do hab er ocurrido d esgracia  per­
sonal a lguna, por m ás que los edificios se 
hayan  resentido en diferentes localidades.

* * *
Y , por últim o, en A lejandría se h an  sentido 

asim ism o fu ertes sacudidas acom pañadas de 
grandes oscilaciones de NO. á  S E . que du­
ra re n  algunos segundos.

Los tem blores s s  d ejaran  sen tir  tam bién 
en el Cairo, donde se  desplom ó una c a s a .

El fenóm eno ha im presionado a lllí b astan ­
te , pues desde h ace  diez años no se sen tía , y  
e l que hubo el 76 no fué tan  considerable co­
mo el de ahora. W

Creem os que e s tá  bien justificad o e l titulo 
que hem os dado á  esta  ram o .... de temblores.

¡Bl mundo tiem bla!

P ifla .
No fué pequeña la  qne com etió, en  e l sen tir 

de m u chas p ersona?, el S r . Nuñez de A rce 
en el banquete del R etiro .

F igúrense n u estros lectores que asistió  á 
dicha solem nidad la  ñ or y la  n a ta  de los in­
genios españoles, Campoamor, M anuel del 
P alacio , B alagu er y  otros litera to s de prim e­
r a  fuerza que iban d ispuestos á  h a ce r  un 
alard e do ingenio, nn derroche de talento, 
que diera á loe ilu stres com ensales e x tra n je ­
ro s  una idea de lo que es y  puede nu estra  
p atria  en el terreno del a rte  y  de la  poesía, 
en  que aquellos son consum ados m aestros.

P u es bien; a l llegar la  hora de los brindis, 
cuando n u estras aves can o ras aprestaban 
su s g arg an tas  y nnestros genios su divina 
lira  p ara  h acer oir á  loe h ijos de la  b ella  I ta ­
lia  acentos dignos de la  m usa de Sorren to  y 
de M antua, se  lev anta  el señ or presidente, 
tom a prosáicam ente el som brero y  da por 
term inada la  función.

E ecu sam os decir cu ál fué el desencanto 
del público y particu larm ente de lo s que iban 
á  em itir  sus g loriosos trinos y  encantad oras 
g o r je o s . Hablando en p la ta , direm os qne 
unos envainaron su  papel, los o tros bajaron 
de la  trípoda y refunfuñando com o v u lg ares 
m ortales se  volvieron á  su s c a s a s , m ientras 
e l público m aldecía de la s  pequeñas riv a lid a ­
des que hacen com eter ta les  pifias á  loa m ás 
grandes hombrea.

Las prisionc.s de París.
R1 m inistro de! In terior fran cés ha visitado 

e sto s  dias las  prisiones del departam ento del 
Sena, y con este  m otivo los diarios de aquella 
nación publican detalles in te re sa n te s  de 
é sta s , que son diez; ocho en el in terior de 
P a rís  y  dos en las  afu eras, la  de San  Heñís y  
la  de N anterre, e s ta  últim a de construcción 
reciente.

L as  ocho prisiones de P arís  son; el Depósi­
to, la  Prefectura de P olicía , la  C onsergeria , 
M azas, la  Salud, San ta  P elag ia , la  grande 
R oquette, la  pequeña Roquette y  San  L ázaro.

L as  dos p rim eras, e l Depósito y  la  C onser­
je r ía  form an p arte  de 'o s  edificios del P a lacio  
de Ju stic ia . El Depósito es com o la  a n te cá ­
m ara  de la s  dem ás prisiones. S e  ven desfilar 
en  e lla  todos los años m ás da veinte mil indi­
viduos de todas ca teg o rías . V iene despnas la  
C onsergeria, que es la  prisión m ás antigua 
de P a r ís . Kn ella  están  detenidos, en tre  otros, 
los individuos que deben ser ju zgad os por la  
s a la  de los assisea (audiencia crim inal).

M azas es la  m ayor de todas la s  prisiones 
de P a r ís . Puede con tener 1.250 detenidos. Fué 
inaugurada en 1851. Construida según n n a 
ley presentada por M. T h iers , uno da los p ri­
m eros huéspedes de e s ta  prisión fué e l  m is­
mo M. T hiers, el antiguo presidente de la  
república, preso á  consecuencia del golpe de 
Estado del 2 de Diciem bre da 1851.

M azas no debía contener, segú n lo s re g la ­
m entos que rigen , m ás que detenciones pre­
ventivas; sin  em bargo, a lgunos p resos sen ­
tenciados á  penas lig eras  sufran a llí su  co n ­
dena por favor.

L a  prisión de la  Salud (la  San té) no h a rá  
sino unos veinte años que fué construida. 
E stá  situada en tre  la  ru é Humboldt y  e l bou- 
levard A rago.

L a  Salud puede contener unos ochocientos 
detenidos. Los presos sentenciad os á menos 
de un año y  un dia de prisión su fren  su  pena 
en este  establecim iento, que e s  al mismo 
tiempo la  enferm ería  cen tra l de las  prisiones 
del Sena.

S a n ta  P elag ia  es , despnes de la  Conaerge- 
r la , la  m ás antigua da las  prisiones de P a rís . 
Situada ru ed e laC lel, ce rca  del Jard ind e Plan 
tas, e s tá  especialm ente con sagrad a á io s  de 
tenidos políticos y  á los condenados por deli­
tos de derecho com an. B a jo  la  prim era rep ú ­
blica , S a n ta  P elag ia  contuvo nn g ra n  núm ero 
de p erson a jes célebres. Salvo la s  excep cio ­
nes debidas á  protecciones y a l favor, el s is ­
tem a alim entario es el m ism o en todas las  
prisiones de P arís.

Los Kiliilislas de Barcelona.
A yer se  tuvo noticia de M adrid ne un g ra ­

vísim o su ceso  ocurrido an teay er en la  capi­
ta l del principado, con m otivo de an a  re u ­
nión que en uno do los sa lones del Fom ento 
de la  Producción N acional colebraban los 
m aestro s y  co n tra tis ta s  de obras para e x a ­
m in ar la  cu estión  de la  huelga de los a lb a ñ i­
les que se  n iegan en absoluto á  tra b a ja r  s i 
los dueños y m aestros no reducen á ocho ho­
ra s  las  nueve que an tes  ten ían  establecid as 

He aquí algunos detalles que a y e r  publicó 
nuestro colega «BIR esúm en;»

«V erificóseefectivam ente la  reunión auun- 
ciada, concurriendo á  ella unas cien  personas 
enore arquitectos, co n tra tis ta s  y  m aestros.

H abía ad em ás dos ó tre s  periodistas, y  a l ­
gunos curiosos ó gente m ás órnenos in te re ­
sa d a  en la  cu estión  de la  huelga.

En to ta !, cien to  veinte ó cien to  tre in ta  in ­
dividuos.

Y a ib a  á  lev an tarse  la  sesión, y  e sta b a n  los 
con cu rren tes firmando los acuerd os ad opta­
dos, cuando de im provisóse de ó o ir una una 
detonación esp antosa, y una d ensa nube da 
hum o envolvió la  s a la  en que se  ce lebraba la  
ju n ta

Ayes y lam entos d esgarradores; voces de 
espanto; ca rre ra s  precipitadas; los da dentro 
que huyen despavoridos; a lg u n as personas 
an im osas qne estaban  fuera y que acuden á 
en te rarse  de lo que ocu rre ; en  la  ca lle  el m is­
mo griterío  y  confusión: esto os lo  único que 
puede decirse d o lo s prim eros in stan tes que 
siguieron al suceso.

Pasado el estupor n atu ra l, vlóronse lo s 
afectos de aquél, pero s in  conocer todavia la  
cau sa .

Unos cu antos hom bres gem ian en el suelo 
en san g ren tad osy  con heridas h orrib les, o tros 
ee a rra stra b a n  penosam ente buscando a u x i­
l ia . Gran parte del pavim ento, que e s  de m a­
d era , estaba  levantado y roto; el piso lleno 
de sa n g re ; la s  m esas y  sillas volcadas; todo 
en el m ayor desórden.

Lo que o frecía  m ayores huellas dol e s tra ­
go, e ra  una co rtin a  de color encarnad o que 
cu bría  la  puerta de entrada.

P o r aquí se  dedujo que la explosión, pues 
no cab la  duda de que se tra ta b a  de an a  e x -  
)Iosíon preparada por m anos crim inales, de • 
)ia haberse efectuado c e rc a  de la  puerta, en 

sitio  muy inm ediato á  dicha co rtin a , que ha 
quedado com o acribillada.

Así e ra  realm ente. A l lado de la  en trad a 
había una m esa que generalm ente sirve para 
la  prensa. E n tre  e s ta  m esa y el portier, ocul­
ta  probablem ente bajo los pliegues del ú lti­
mo, habían colocado una granad a explosiva, 
que esta lló  cuando se encontraban en el s a ­
lón ochenta ó m ás personas.

Fueron m uchos loa heridos, pero los m ás 
graves, y  algunos de ellos en peligro de m uer­
te, son cinco:

D . Joaquín V erg es, D. Ju an  Serra , D. José 
Den, D. Ram ón R oig, D. Pedro B arb erá . Uno 
de ellos, que e sta b a  sentado fren te  á la  m esa , 
ce rca  del portier, h a  recibido heridas ta le s , 
que h a b rá  necesidad de am putarle la s  dos 
piernas, si su  estado da tiempo para eso.

L as  personas que ocupaban la  o tra  parte 
del salón pudieron ponerse en salvo huyendo 
precipitadam ente y  por n a ln ra l instin to  de 
conservación  en cu an to  se  produjo el e s ta m ­
pido.

Dicen loa em pleados del In stitu to  de F o ­
m ento que ni an tes de la  reunión ni durante 
e lla  advirtió nadie nada, ni pudo notarse  qne 
en trara  en el local ninguna p ersona sospe­
ch osa .

P o r las  ca lle s  ad yacentes si hab ía  algu­
nos grupos de a lbañ iles, no m uchos, que 
p arece  aguardaban  el resu ltad o de la  discu 
SiOD.

R ecogido el cuerpo del delito, y  ordenado 
el ex a m e n  pericial, ha resnUado que no e ra  
una bomba ó granad a explosiva cargad a de 
dinam ita ó de otra  de esas terrib les su s ta n ­
cias que em plea en su s h azañ as la  revolución 
social, sino un pequeño tubo de h ierro  que 
parece conten ía  solo pólvora com primida, ó 
pólvora y m etra lla , según otro?.

L os ánim os están  indignados. Toda la  no­
che se ha visto ce rca  del tugar de! suceso g ru ­
pos de gentes que com entaban vivam ente 
aq u él. H ay, s in  em bargo, el m ayor orden.

ECOS EXTRANJEROS
L'n p réstam o á  P o rtu g a l.

Se dice que n n estro  vecino reino se  propone 
re a lizar un em préstito, y  «The Tim es» de 
Lóndres de an teayer aseg u ra , segú n  despa­
cho que a y e r  pnblíca un co lega, que el Cré­
dito Lyonés y  otros banqu eros proponen to ­
m ar en firm e sesen ta  m illones de fran cos a l 
85 por loo al 5 por 100 de in terés, con la  con­
dición aceptada por n i gobierno portugués de 
que é ste  no lleve á  cabo d orante  dos años 
ningún nuevo em préstito .

E l  Im perio  del A sia C en tra l.
BL czar de todas la s  R u s ia s  no s e rá  y a  cq- 

ronado em perador del A sia Central.
E sta  cerem onia debía ce le b rarse  en S a m a r- 

kand a; pero el czar h a  renunciado la  idea y  
to m ará  este título eu virtud de un sim ple de­
cre to .

E l acontecim iento s e r á  festejado con g ra n  
O s t e n t a c i ó n  en S am ark an d a , B o ck a ra  y  
K b iv a .

L a  cD cstlon b ú lg ara .
L a  prensa sigue haciendo de los su ceso s da 

B u lgaria , e l tem a principal de .sus tra b a jo s , y  
tomando a cta  d élo  que dicen lo s políticos da 
Europa p ara  an alizar su s p a lab ras , y o b ser­
vando con atención  los a c to s  de los gob iernos 
p ara  estndíarlos con profundo exam en  á  fin 
da poder deducir de estos y  de aqu ellas, la  a c ­
titud de cada pueblo, y la  p arte  que han de to ­
m ar en la  resolución del problem a que, el gol­
pe da Estado do Sofía , trazó ¡en  e l  encerado 
de los B a lk an es.

P ru s ia  es, en  prim er térm ino, la  potencia 
cu ya actitud  se analiza con exam en  m ás m i­
nucioso.

El tem or de muchos de que desde San  P e- 
tersburgo sa lg a  el rayo de la g u e rra , es e l 
principal ag en te  de la  atención  de Europa, 
sobre la  política m oscovita. E ste  tem or, h alló  
en un principio fundam ento sólido en la noti­
c ia  d é la  supuesta participación que R usia 
tuvo en el pronuneiamienlo  co n tra  el principe 
A lejandro. Pero las  aguas, tu rb ias por el mo- 
vivim iento, se  han aclarado, y  el fondo de la  
cuestión se  ve hoy y puede ex a m in á rse le  sin 
tem or de e rra r .

Y  se  sabe que R usia supo, con igual aorpre- 
que e l resto  de Europa, el golpe de m ano del 
21: Q ue ni autorizó, ni acon se jó  siquiera, la  
conducta de los pronunciados: Que posterior­
m ente ha  protestado de e sa  torpe im putación 
h ech a á  su  seriedad: Que R u sia , en fin, desde 
e l año pasado y  con m otivo de los su cesos de 
la  Rum etía, abandonó a ! príncipe á  ia  lu ch a  
de los partidos, pero sin  pensar siquiera en 
v alerse  de la  zancadilla para h acerle  c a e r  de 
su  trono.

P o r o tra  parte; {Quién es Zankofff A nte 
todo hay  necesidad de advertir, que no debe 
confundirse á  nu estro  heroe con su  hom óni­
mo y  prim o, antiguo ag en te  búlgaro en T u r­
quía. Z ankoff es  un n ih ilista  de la  m ás pura 
raza , que, lleno de am biciones y s in  o tra  m i­
r a  qne su propio encum bram iento, procuró­
se la  a lianza de una docena de oficiales del 
e jército , que, sin  otro ideal que e l m edro, a r ­
rem etieron la em presa del destronam iento 
que m ás pareció secuestro que golpe de E s ­
tado.

{Z ankoff tra b a ja r  por la  RusiaT 
Del dominio público son todas las  p artes de 

la  conferencia e n tre  e l cónsul ru so  en Sofía y 
los notables del partido am igo da ia  R u sia . 
E s to s  habian hecho an te  aquél p ro testas de 
sum isión y fidelidad, y  el cónsu l les  dijo: «Yo 
celebro v u estras protestas do adhesión á  m i 
soberano; pero e s a s  protestas no son la s  pri­
m eras, y h ace  fa lta  por lo tanto  o tra  cosa  que 
p alabras: hacen, fa lta  pruebas, actos!»

— «{Qué debamos hacer? Dadnos un con se­
jo»—le contestaron .

—«¡Ah! no—replicó e l cónsul—la  R n sia  no 
debe aco n se jaro s. V osotros conocéis la  s itu a ­
ción, n o  ignoráis el origen  de los d isenti­
m ientos, la  can sa  del dxsgnsto im perial; el 
consejo , pues, debeis b u scarlo  en vu estra  
conciencia ; que ella os d icte  lo que exigen  los 
in tereses d é la  B ulgaria.»

Y  no se habló m ás.
A lgunas i h oras m á s  tarde, M . Zankofr, 

je fe  del partido ru so , daba el golpe de m ano.
{Y  debe cre e rse  en vista de esa conferencia  

qne R n sia  tuvo parte  en esa  intentona que su  
propia impopularidad h a  malogrado?

L a  suerte de Zankoff probará lo con trario . 
B l ilustrado S ilen s, red actor del «Bnlletín 

de l 'e x te rie u r de L es M atinees B spagnoles,»  
a l tra ta r  este  asunto, dice, refiriéndose á 
Zankoff: «II e st probable qu 'il epronvera una 
grand e deception.»

Z ankoff nada tien e qne ver con el gobierno 
rn so , que no solo ha protestado de la  in te r ­
vención que ee le supuso en los acon tecim ien ­
tos búlgaros, sino que ha  prometido á  Europa 
no in terv en ir en los que sobrevengan, á  m é -
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El Eco Nacional
nos que una alteración  del órden en B n lg aría  
lo ex ig iera .

Lo de B u lg aria , pues, no ha  sido o tra  cosa 
que uno de eso s  pronnnciatnientos de los de 
ab a jo  co n tra  los de arrib a , de los que aspiran  
co n tra  los que poseen, de un pobre diablo 
con tra  nn ser superior, de un Z ankoff con tra  
un le jand ro .

*
L as  ú ltim as noticias que se  recib en  da lo 

de B u lgaria , son h arto  graves.
El «Diario Oficial» del im perio ru so , pnblicó 

ay er dos docum entos de g ran  im portancia.
«El prim ero e s  el te x to  de un te leg ram a que 

con fech a 31 de A gosto dirigió el principe 
Alejandro de B u lg aria  al cz a r  de R u sia .

E n  dicho docum ento, el príncipe declara 
explícitam ente:

1 ."  Que se som ete por com pleto á  la  au to­
ridad del em perador de R u sia .

2.° Que ofrece á  éste  su adhesión incondi­
cional.

3.° Que e s tá  dispuesto á  poner su corona 
on m anos dei czar, s i éste  no cre e  convenien­
te  Que continúe rigiendo la B u lgaria .

El segundo docum ento e s  la  contestación  
del czar á  este  telegram a, redactada en tér­
m inos b astante  duros.

Com ienza censurando ag riam en te  que Ale­
jan d ro  ge haya perm itido volver á  B u lgaria .

Dice que prevé s in iestras  consecuencias de 
su  conducta, por m ás que R u s ia  se abstenga 
de toda inm iscion en B u lg aria  m ien tras el 
príncipe Alejandro e s té  a llí.

Y  term ina con e sta s  fra se s :
«A hora jnzgad  lo que debeis hacer.
»Yo ma reservo  ob rar según lo qne m e or­

denan la m em oria de mi padre, el in terés de 
•Rusia y la  paz de O riente.»

Los inesperados docum entos han producido 
v iv ísim a sensación en Lóndres.

Suponen algunos qne el acto  de sam ision 
dei príncipe fué expontáneo, y  otros que debe 
a trib u irse  á  los consejos del príncipe de B is- 
m arck , quien confiaba ta l vez en que la  in te r­
vención am isto sa  del em perador da A lem ania 
in clin aria  el án im o del czar á  la  clem encia.

Los hechos han dem ostrado, sin em bargo, 
que la  córte  de R u sia , fiel á  su política trad i­
cional, e s  im placable.

Huevos tuninltos en  Irland a.
E n B elfast no se  h a  calm ado aun la a g ita ­

ción.
A nteanoche se  repitieron los desórdenes 

que rev istiero n  b astan te  gravedad.
Qnince de los principales au tores del tu ­

m ulto h an  sido presos.

Ingenioso invento.
L os periódicos fran ceses ó ita lian os, han 

dado cu enta de la  notabilísim a cúpula del O b­
servato rio  da Niza, construida por M r. B Is- 
chofein.

Un apreciable co lega hace la  siguiente d es­
cripción :

E n 1881, el m inistro de O bras públicas en 
F ra n c ia  abrió  un concurso p ara  la  construc­
ción de un a cú p ala  de veinte m etros de diám e­
tro , destinada á  resg u ard ar el g ran  cu atoria l 
del observatorio  de P a rís , pues la  cúpula a c -  
tn al, conocida bajo el nom bre de cúpula A ra- 
go, no tiene m ás que doce m etros de d iám e­
tro  y re su lta  incóm oda ó insuficiente.

E l problem a de la s  cúpulas de O bservato­
rio  es  muy com plicado. No s e  tra ta  solam ente 
de que cu bran  á  los telescopios, sino tam bién 
de que perm itan seg u ir la  m arch a  de los a s ­
tro s, pues á  v eces uno que ap arece  en e l lado 
del horizonte a l com enzar la  noche, se ve al 
term in ar en e ! opuesto. L os telescopios están  
dirigidos a l  cielo por una g ran  ab ertu ra  de la  
cúpula; pero s i é s ta  e s  inm óvil s e  ve siem pre 
e l m ism o punto del cielo. P o r  esto  se  im agi­
naron las  cúpulas g ira to ria s .

H asta  e l p resen te, todas la s  cúpulas móvi­
les estab an  m ontadas sobre ruedas. Cuando 
salen de la s  m anos del co n stru cto r todas m ar­
chan perfectam ente; pero después se va d ila ­
tando el m etal, las  construcciones en que se 
apoyan se dislocan, e l a jú s te s e  q uebran ta y  
pronto 80 h ace  im posible e l m anejo  de la s  cú­
pulas.

L a  del O bservatorio de P a rís  n ecesitab a  
ocho hom bres y cu aren ta  y  cin co  m inutos 
para  e fectu ar una vuelta sob re  si m ism a. U l­
tim am ente, e sto s  cu aren ta  y  cinco m inutos 
s e  redujeron á diez por medio de un m otor de 
g as , pero los dem ás inconvenientes seguían 
subsistien do. S iete  proyectos se  p resen taron  
a l concurso. De e llos, s e is  aplicaban el a n ti­
guo sistem a de ruedas, pero el sétim o se  fun­
d aba en un principio enteram ente nnevo.

E l atrevido constru ctor, a l cu a l se  debe el 
colosal proyecto de una to rre  de 300 m etros 
d e a ltu ra  ó sea  de dos v e ce s  m ayor que e l m o­
num ento m ás alto  que se  conoce, p ara  la  E x  • 
posición de 1889, M r. E iffel, propuso co locar 
la  cúpula m óvil, no y a  sob re  ru ed as, sino 
sim plem ente sob re  ag u a , fundándose en el 
princío  de Arqulm edes, de que todo cuerpo 
sum ergido en e l  agu a pierde una parte de su 
peso, equivalente al de agu a que d esalo ja . Si 
la  cúpula pesa 100.000 k ilo s , por ejem plo, ha­
b r ía  que con stru ir una cu ba en form a de a n i­
llo que pudiese contener 100.000 litros, su m er­
g ir  un flotador en e l cn a l se apoyasen los fir­

m es de la  cúpula y  é s ta  g ira rla  en ton ces so ­
b re  el liqnído com o una esp ecie  de buque sin 
proa y  sin popa que no tend ría  que vencer 
p ara  m overse m as que la  re siste n cia  insign i­
ficante  del agu a.

E sto  e ra  tan  sen cillo , tan  nuevo y a trev i­
do, que la  com isión en carg ad a  de exam inar 
los proyectos presentados al concurso se 
a su stó . Tod as la s  com isiones son enem igas 
de novedades. Da loa sie te  m iem bros que la 
com ponían, cu atro  votaron co n tra  el proyec­
to  y  tre s  en pro, pero el a lm irante Louchez, 
direc or del O bservatorio , m aravillado del in ­
vento, hizo que participase de su  opinión ej 
Consejo sujieriop del O bservatorio, el cual, no 
obstante la  desaprobación de la  com isión, se  
decidió á  fav or de la  cüpnla flotante, y  á  qne 
la  con stru yese Mr. E iffe l. B ate  acuerdo r e ­
s a lta  á la  p ostre platónico, pues que no 'hay 
crédito para la  ob ra . P ero  si en este tiempo 
hay quien g asta  sum as enorm es en sa tís fa . 
ce r  los caprichos de una m ujerzuela á  la  mo­
da, hay  tam bién quien pone sus cap itales al 
servicio  de la  cien cia .

M r. B ischoffein está  construyendo en Niza 
un soberbio O bservatorio  de m uchos m illo­
nes de costa, p ara  el servicio  de la  c ien cia , y 
que s e rá  e l m ás vasto y  m ejo r instalado del 
mundo. E l d irector de las o b ras, M r. G arnier, 
e s  uno de los tre s  m iem bros de la  com isión 
de exám en de proyectos presentados a l con­
cu rso  que votó á  favor de M r. E iffel, y  d iri­
giéndose á  la  generosidad de M r. B ischoffein , 
éste  no vaciló en d o tar á  su  observatorio  con 
e sta  prim icia cien tífica , encargand o á  m on- 
síeu r E iffel la  cúpula que cu brirá  su gran  
ecu atoria l y que y a  e s tá  term inada.

Bl g ra n  ecu atoria l de M r. B ischoffein tiene 
18 m etros de longitud desde el ocular h a sta  e¡ 
objetivo, la  cúpula flotante 22 m etros 40 cen ­
tím etros de d iám etro  en e l in terior, y  se  e le ­
v ará  23,35 sobre e l p iso de la  to rre  del O bser­
vatorio . Son el m ayor ecu ato ria l y la  m ayor 
cúpula móvil que se  han construido h a sta  
ahora.

EL líquido que contend rá la  cuba e s  una d i­
solución de clornro de m agnesio, pues el 
agu a com ún está  su je ta  á  helarse en e l in ­
vierno, y el clornro de m agnesio no se c o n ­
gela  h a s ta  los 400 grad os b a jo  0. Su  densidad 
e s  superior en  una cu a rta  p arte  á  la  dei ag u a, 
de su erte  que se  n ecesita  una cu a rta  parte 
m enos del líquido p ara  que flote la  cúpula.

L a  m asa  de la  cúpula p esa  25.000 k ilos.
S e r á  verdaderam ente adm irable ver este  

inm enso edificio, ca s i igual al de IncáUdos  de 
P a r ís , girando com pletam ente sobre s i  m is­
mo en m enos de cu atro  m inutos, m ediante la  
tracción  de un cab restan te  que m an e ja  nn 
solo obrero. M ientras la  v isitaban varios pro­
fesores, a lgu nas señ oras s e  en tretuvieron  en 
d ar e llas  m ism as vueltas a l cab restan te , que­
dando estu p efactas a l ver qne con una m ano 
so la  ponían toda aquella m áquina en movi­
m iento.

ECOS DE TODAS PARTES.
M añana sa ld rá  de San  Sebastian  para P a ­

ria  la  re in a  Isabel.
E n  Sevilla  se  afirm a que S . M . p a sa rá  el 

próxim o invierno en el palacio de aquella 
cap ital.

H a fallecido en B arcelo n a la  notable c a n ­
tan te  E lena d'A ugri Y ittu ri, una celebridad 
de h ace  veinte ó tre in ta  años, qué recogió sus 
lau re les en  todos los taaU os del mundo.

H abia nacido en  Corfú y era , com o buena 
g riega , lev an tisca  y  revolucionaria.

S e  encontró  por acaso  en una de las  revu el­
ta s  que á  m itad  de e ste  siglo acaecieron  en 
Nápolea, y v estid a  de hom bre fué á  defender 
una barricad a á  tiro limpio. T en ia  á  sn  lado 
una m u jer que cuidaba de m unicionar á  los 
revoltosos, y entusiasm ad a la  valien te g rie ­
g a , dió un beso á  la  n ap olitana . Caro le hu­
b iese costad o e ste  entusism o s i  al increparla  
por ta l acción  no hubiese presentado el pecho 
desnudo exhibiendo evidentes pruebas de que 
podia b esar á  todas las  m u jeres con la  m ayor 
impunidad,

A .los pocos m om entos la  d 'A ngri e ra  p a s e a ­
da en triunfo por las  ca lles  de Nápolos.

E n  e l corralón  del C arm en, de M álaga, ocu­
rrió  e l domingo un caso  de cata lep sía  con 
circu n sta n cia s  ta n  e x tra ñ a s  que m erecen re­
ferirse.

Después de e s ta r  enferm a un a m u jer du­
ra n te  m ás de tre s  sem anas, falleció ap aren te­
m ente, y cuado su s  h ijos lloraban , rodeando 
la  cam a, dió señ ales de vida, h a s ta  el punto 
de que estu v o hablando con sus parientes.

D espnes volvió á  p resen tarse  el esterto r de 
la  agonía, quedando fria  y ríg ida al poco rato  
y  e ste  segundo ataque duro m ás de ocho 
horas.

Hoy s e  encuentra com pletam ente restab le ­
cida.

E n  V ienne (F ra n c ia ) viven dos herm anos

unidos por la  cad era, y  con dos p iern as co ­
m unes. Son de origen italiano, bien form ados 
en el resto  del cuerpo respectivo y  b a stan te  
in teligentes.

P ero  lo m ás raro  de e ste  fenóm eno c o n s is ­
te  en que los c a ra c lé re s  de Ju a n  y  Santiago, 
qne a s i  se  llam an  los herm anos, no han con­
geniado nunca.

D ías pasados, por consecu encia  de una 
cu estión  nacida jugando á  la s  ca rta s , S a n ­
tiago  pegó á  Ju a n , éste  respondió á  la  a g re ­
sión, y  e l prim ero echó m ano al pescuezo del 
otro, qne cayó medio asfixiad o, a rrastran d o , 
natu ralm en te, en su  caíd a á San tiago .

Y  aquí v iene lo notable del c a s o . Ju an  se  
ha  agravado, y Santiago em pieza á  sen tirse  
indispuesto por consecuencia de la  en ferm e­
dad de aquél. Los médicos d eclaran  que si la  
m uerte del uno no produce la  dal otro, y  ju z ­
gan que la  producirá, s e rá  n ecesario  proce­
der á  la  sep aració n  del cad áver por medio de 
una op eración  á que segu ram ente sucum birá 
el sano.

E s  decir, que é ste  se  halla de todas m an e­
ra s  condenado á  am orte por su fratricid io .

L a  sa la  de vacaciones de la  Audiencia de 
e s ta  córte , en  virtud de escrito  presentado 
por la  m adre del penado M orillo, ha  rem itido 
á  la  re a l A cadem ia de medicina, prévia au ­
diencia fisca l, el expediente orig inal sobre 
dem encia de aquél, para que inform e sobre si 
e x is ten  en e l expediente d atos suficientes á 
d ecla rar loco ó no al penado M anuel M orillo; 
s i puede h acerse  su  traslació n  á  Ceuta, donde 
h a  de ser reconocido, desde la  ciudad de M á­
la g a  en que se  encuentra, sin  peligro ínm i- 
n en ted e  su  vida; y  p ara  que indique, en su 
caso, los procedim ientos o m edios que debe­
rá n  seg u irse  para averigu ar el verdadero es­
tado m ental del citado recluso.

E l núm ero de electores de cad a d istrito  de 
e s ta  cap ital, en  que se verifica  elección de d i­
putados provinciales, e s  e l  siguiente:

A udiencia  ..........................6.682
L a tin a ..................................................  8.103
H ospital................................   , . . . 8.476
C o n g re so ........................................... 6.464
In clu sa ................................................  7 .43 '
G etafe...................................................... 4.967

T o ta l........................... 42.129
E n e sta s  elecciones tienen  derecho á  votar 

todos tos m ayores de edad que sep an leer y  
escrib ir , y figuren en la s  lis tas , y los que no 
sabiendo leer ni escrib ir figuren com o con - 
tribn yentes ó sean  licenciados del e jército .

H a sido aplazada h a sta  que esten  de re g re ­
so  en la  có rte  todos ios m in istros, la  inaugu­
ración  de la  e sta tu a  erigida al gen eral E sp a r­
tero .

E l dia 29 del actu a l com enzará la  v ista  en 
ju ic io  oral da la  cau sa instruida al cu ra  G a­
leote.

A yer se recib ió el te legram a sigu iente :
«Pam plona, 2  (4 ‘50 t .)—G obernador a l  m i­

n isterio  de la  Gobernación.
Según me participa el com andante del pues - 

to de la  guardia civil de H endaya, á  la s  sie te  
de la  tarde do ay er, fué asesinado con arm a 
de fuego un jó v en  de cu atro  años llam ado 
Jo sé  Ju a n  Zurbano, por un pariente suyo de 
sie te  años, llamado Pablo M oreno, que ha  s i ­
do puesto á  disposición del juzgado.»

A yer llovió en O rense, A lbacete , Lugo, 
Santand er, Soria , Zam ora, P a le n c ia  y  P a lm a .

S u ce so s  de av e r .
A la s  se is  da la  tarde, en  la  ca lle  del Ave- 

M aria, e l ca rru a je  encargado d e conducir al 
correo  «La Correspondencia de España» atro 
pelló á  nn niño de cinco años, resultando con 
la  frac tu ra  de la  p ierna.

E l  cond u ctor del vehículo fué detenido.
— B d  la  tienda de U ltram arin o s establecid a 

en e l núm ero 33 de la  ca lle  de E m bajadores, 
se  inició un pequeño incendio á  las  s ie te  de 
la  tarde, siendo sofocado á  ios pocos m om en­
tos sin  exp erim entar pérdidas de consid era­
ción n i desgracias p ersonales.

— A consecuencia de una riñ a  habida por 
la  m añan a en la  ca lle  de A lcalá , uno de los 
contendientes resu ltó  con una herida en  la  
c a ra , que le  fué cu rad a en la  c a s a  de Socoro.

E l ag reso r, a l que se  le ocupó una n av a ja  
de reg u lares dim ensiones, fuá puesto á  dispo­
sición del juzgado.

G a c e ta  do M ad rid .
L a  de ay er contiena} la s  disposiciones s i ­

guientes:
H a c i e n d a .— R eal decreto , precedido de e x ­

posición, determ inando la  form a en  qne han 
de e n tre g a rse  la s  c a ja s  esp eciales al T eso ro .

GOBERNACION.—R eal órden disponiendo que 
e l sab eecretario  S r .  Sánchez P asto r se  e n ­
cargu e de la  dirección de Correos durante la  
ausencia  del S r. M ansi.

F o m e n t o .— R eal órden disponiendo qne se  
provean por concurso las  cá te d ras  de la tin  y  
caste llan o  vacan tes en cada uno de los in s ti­

tu tos de C abra y  Pam plona; las  de re tó rica  y  
p o ética  de los de Zam ora, Pam plona y Tapia; 
fa s  de iwicologla, lógica y filosofía m oral de 
los de Tapia y  Avila; la s  de fís ica  y  quím ica 
de los de C an arias y F igu eras, y la  de m ate­
m áticas  de e ste  último institu to.

L a  de hoy con tien e*las sigu ientes disposi- 
nes;

G u e r r a .— R eales decretos promoviendo al 
em pleo de m ariscal de cam po de a rtille ría  á 
los brigad ieres D. Antonio Socies de Izco y  
D. Ram ón do O ssa y Giraldo, el prim ero con 
destino do com andante gen eral subinspector 
del d istrito  de A ndalucía y el segundo de 
presidente de la  ju n ta  especia! de artille ría  en  
fa  segunda sección de la  ju n ta  superior con­
sultiva de G u erra . .

 O tros promoviendo a l empleo de briga-
dierde artillería  á los coroneles D. Ju an  LasOT* 
te  y Rodríguez de Cerdoso y D. Ism ael de 
S ilva y V alle con destino de com andante g e ­
n eral subinspector del d istrito  de la s  B a le a ­
re s , el prim ero, y  de vocal de la  ju n ta  espe­
c ia l de a rtille ría  d é la  sección  segunda d e l»  
superior consultiva de Guerra, el segundo.

- O t r o  disponiendo que el brigadier de a r ­
tille ría  D. Eduardo Ozores y V ald erram a, 
ce se  en el carg o  de com andan te g en eral su b ­
inspector de dicha a rm a del d istrito  de G ra­
nada, y  pase á  la  sección de re serv a  del e s ­
tado m ayor dsl e jército .

F o m e n t o .—R eal órden mandando que con 
destino á  la s  bibliotecas públicas sa  adquie­
ra n  cien e jem p lares de la  obra «H ospitales 
civ iles  y m ilitares,» por Eduardo L abaig .

U l t r a m a r  .— R eal órden resolviendo que 
la s  carp etas provisionales de los b illetes hi­
potecarios de la  is la  de Cuba, em isión de 1886, 
86 adm itan por todo su valor nom inal en to ­
da c lase  de fianzas y  ad judicaciones á fav or 
del Estado.

ECOS TEATRALES.
A LBAliSRA.

P a ra  dar lugar á  los ensayos de la  ópera Los Hugonotes y  con e l fin de que ésta  pueda 
ponerse con brillantez, la  em presa ha  aco r­
dado no dar función e sta  noche.

M añana se pondrá en escena la citada o b ra .

PaiNCEBA.
E l sábado ab rirá  sus puertas e ste  e legan­

te  coliseo poniéndose en escen a  la  inm ortal F aooriia  que tan  á  m arav illa  ca n ta  M assenet.

L A R A .
Probablem ente e l d ia 6  in au gu rará su  cam ­

paña e l teatro de la  Corredera.
laau gu racion  y  lunes en L ara , pleno se ­

guro.
ESLA V A .

Y a  e stá n  publicadas las  lis tas  de com pañía 
y  de abono, y el sábado tend rá lu g ar la  fun­
ción  inaugu ral de la  tem porada ;de invierno.

Haifioradas eanicularcs.
L a  m arqu esa de***^ se  en tera  de que hay  

fuego en su casa . L lam a, g rita , pero h a sta  
que llegan  los prim eros bom beros se p asa  una 
hora. Al co n tar al dia siguiente lo ocurrido, 
la  m arqu esa le decia á  an a  am iga:

—jM ira que parece m entiral ¡una ca sa  don­
de h ay  tre s  doncellas... y  no en co n trar ni un 
hom bre siquiera en m edia hora!

L a  distinguida lite ra ta  Mme. de R ute, v iu­
da su cesivam ente del principe de Solm s, del 
com endador R attazzí, e s tá  á  punto, según di* 
cen , de s e r  m adre por te rcera  vez. De sn  pri­
m er m arido tuvo un hijo que es fran cés; del 
segundo una hija , R om a R altazz i, que e s  i ta ­
lian a , y  su  nuevo v astag o  s e rá  español com o 
su  padre. M. M ancini, comiendo en c a s a  de 
la  p rin cesa  e l dia del an iversario  de su  in te ­
resan te  rev ista  Les M alinées Espagnoles, s e  
lev an tó  á  brindar por e lla , y  recordando la s  
d iv ersas nacionalidades de sus maridos y  de 
su s h ijos, exclam ó:

— IA la  unión de la  raza  latina!
•**Diálogo en el Bouleoard.— V am os, ¿y por 

qué le g u stan  á  usted tanto  los niños?
— Le diré á  n sted ... P or las  n iñ eras ..
—iB a sla l

U n  prelado muy rico  fe licitaba  á  un pobre 
cu ra  del campo por el buen a ire  que se  respi­
ra b a  en su curato.

— S í, m onseñor, respondió el cu ra , el a ire  
s e r la  mny bueno aqui, s i yo pudiese vivir 
de él.

O BSERV . PO R  E L  SR. 6 R A S E L L I, M O N T ER A , 5 .
L a  tem peratura de ayer 2, en  Madrid, á  

la  som bra, es la  siguiente:
A la s  s ie te  de la  m añana, 22* cen tíg rad os. 
A la s  doce, 29° centígrados.
A la s  cinco de la  tarde, 28° centígrad os. 
E ilbaróm etro  indica v ariab le  con tenden­

c ia  á  bnen tiempo.

Espectáculos para hoy.
Ja r d ín  del I to e n  R e llr o  —S e  anu nciará 

por carte les .
F e lip e .—A las 8 *i2.—L a g ran  v ía .—L os 

v alien tes.— Los feo s.—La g ran  vía.
A lh a m b r a .-A  la s  8 1[2.— Función 7.•—T u r­

no 1.*— F au sto .
C Ireo  d e P r le e .—A la s  9 . - 1 9  función de 

mcida.— P rogram a especial.—Tom an p arte  e l 
incom parable Onda, los excén trico s Iznagos 
y o tros n otables a r tis ta s .

C iree-lllp ód roM io de V era n o .— (P aseo del 
P rad o, ju n to  a l Dos de M ayo).—A las 9.— 
G ran  espectáculo en que tom arán p arte  e l 
ca p itá n  R o se l.—Caballo de fu e g o .-M a rtin e t- 
te s .—Segunda presentación del jo k ey  inglés 
B e ll .— Parodia de la  corrid a de toros.

lU P R E N T A  1  CARGO DK O IN ÉS IIIIB 6 T A . :

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MARAÑA

Rsdbeeion 7  admlsistracion: calle de la Sartén, nóm. 8, principal izquierda.

1 ‘50 pesetas 
6 idem
30 id.
60 id.

al mes. 
trimestre, 
sem^tre. 
al año.

Preeion xuerki«B.
En Madrid, pagando diiecta> 

mente á la administración. ..
Provincias.......................................
Ultramar y extranjero................
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe­
seta mas por trim ^tre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, UNA peseta.
PiDtos i i  sostrieioB y yeita .

En Madrid en las oficinas, calle de la Sartén, mimero 8, prin­
cipal izquierda, y  en provincias, en casa de los corresponsales.

A LOS BAÑISTAS
Nneva fonda de ios baños de Fuente'.\marga de Chíclana (Cádiz),

DE. .  . CABEZA DE VACA
calle de G a rd a  Gutierre», núm ero  9 ,  y  Risao, 8 .

L a s  grand es y  agrad ables condiciones'que reúne e s ta  fonda, la  hacen  nna de las  [me­
jo re s  de E spaña. M ontada con todos losadelantos m odernos, proporciona un alo jam iento 
económ ico , servido con ezplendidiz y  esm ero.

B l dueño de e s te  herm oso establecim iento, p ara  fa c ilita r  v e n ta ja s  y  beneficios á  loa 
M ñores b a ñ istas , que en g ran  núm ero acuden á d icha ciudad, tiene dispuesto este  año 
n n  servicio esp ecial de ca rru a je s , exclu sivam en te  p ara  el trá n sito  de la  citad a  fonda al 
•stablecim ieuto balneario.

Hay exce le n te s  departam entos, y los precios son económ icos.
Cocina fra n cesa  y española.
M esa redonda á  la s  cin co  y media.

26 BALANCE ANUALDE LA EQUITATIVA
DE LOS

ESTADOS-UNIDOS DE AMÉRICA
t ' í O ,  B I { O A » W A Y ,t H iE W - Y O n iá

SOCIEDAD DE S EGUflQS SOBRE LA VIDA^
SISTEMA MÚTÜO A PRIMA PIJA

E s ta  Sociedad e s  la  única que emite pólizas indisputables, las  cu ales se pagan inmediata­m ente  sin  la  dem ora usada por o tra s  com pañías.

— 1 8 8 © —
Capital de g a ra n tía     D ollars 6 6 .5 5 3 .3 8 7 ,5 0  P ese ta s  3 4 2 .7 4 9 .9 4 5
Sob ran te  al 4  por 1 0 0 .................... D ollars 1 3 .8 6 2 .2 3 9 ,1 3  P ese ta s  7 1 .3 9 0 .5 3 1
Su m a asegu rad a en 1 8 8 5 ...........  D ollars 9 6 .0 1 1 .3 7 8 ,0 0  P esetas 4 9 4 .4 5 8 .5 9 6
T o ta l riesgos en vigor................. D ollars 3 5 7 .3 3 8 .2 4 6 ,0 0  P ese ta s  1 .8 4 0 .2 9 1 .9 6 6

P a g a d o  á los tenedores de pólizas desde su  fundación Cuatrocientos noventa y  un  m illones cincuenta y  cinco m<l ochocientas setenta y  ocho pesetas.
L a  sum a asegu rad a por e s ta  Sociedad en 1 8 8 3  excedió á ¡a  que ninguna Compañía 

del mundo habia  realizado en un año. L os negocios en 1 8 8 4  sobrepujaron á ios de 1883  
en  tre s  m illones de duros; y loe de 1 8 8 5  han sido once m illones de du ro s m ás que los d e  1 8 9 4 .  L a  totalidad de s u r  negocios en lo s 2 6  añ os de su  ex isten cia  exceden en 
Ciento Qinco M illones de D uros, ó sean en Quinientos Cuarenta y  D os M iü c n ís  de Pese­tas, á  lo que ninguna Com pañía del mundo h a  realizad o  en tiem po ignal.

E l cap ita l y  beneficios de la  Sociedad p ertenece á  lo s asegu rad os, y  el sobrante de la  
m ism a  sobre sus responsabilidades e s  m ayor qne e l de n inguna o tra  Com pañía da se- 
Iguros de vida.

J L Ü T A  » 1 )  R Y F E R E M C I A  F A R 4  E S P A .ÍA ,
B xcm o. S r . M arqués de C asa-Jim enez.— M adrid .

E xm o . S r . D. Jo sé  de O rtu eta .—Madrid. P eñafiorioa. Id
» » P sb loH ern an d ezyP elayo .— Id. u ezA vial. Idem
» » Jo sé  Suar-.‘z G úanes.— Idem. » » Gil M aría  F a b r a .—Idem.

S r . D , Joaqu ín  López D ó rig a —Idem. » » Em ilio V idal y  R iv as . — B a rce -
> » M . S ib a s  M unieea.—Idem. » » lona.
» » Federico de Solegui.—B ilbao . E x cm o . S r . M arqués de Santo Domingo

B xcm o . S r . D. Bartolom é B eim o n te .—Cór- » » de Guzm an.—Cádiz.
» » d oba. » > D. Saturnino González y  F e r-

B xcm o . S r. D. Isidoro Gómez de A roste- * » nandez.—Sevilla .
» » gui.—Madrid.

S r . D. Antonio de la  D evesa,— Valencia.
DIRECCION G EN ER A L PA R A  ESPA Ñ A  Y  PORTUGAL.

COMITÉ E JE C U T IV O .
S r . D. Antonio Angel M oreno, presidente  (v iuda é  h ijos de A. G. M oreno).

S r . D. E n riqu e G arcía  C aiam arte, vicepresidente  (G a rd a  C alam arte ó h ijo).
, D r. S r . D. E stéban Sánchez de O caña (decano de la  Facu ltad  de la  R eal Vocales' '  C ám ara), d irecto r gen eral, m édico.t Dr. S r . D R afael Uiecía (director de ia  R evista  de  M edicina y  Cirttgía práe- 
I ticos), vicedirectop, médico.
S r .  D . ilB a a  A ngel R o s illo , a dm in istra d or y  D irector general p a ra  EspaAn y 

P o rtu g a l.

E l  C om ité E je cu tiv o  e s tá  facolCado para a c e p ta r  r ie s g o s  y em itir pólizas, p ara  
a b o b a r  los s in iestro s  y  p ag arlo s  en  M ad rid .

DIRSGGIOH y OFiCLNAS DE LA SUCURSAL, SEVILLA, 16. PRINCIPAL, MADRID.
Í'SE DAN PROSPECTOS É INFORMES).

(te a loBiDaM mimu de

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
eo» u ca la s  y uteaño* í  

Las Palm as. Pnertos de las A ntillas, Y e ra cru  y  Pacífico.
Solidas tTioM»t»$lss i t

B arce lo n a  e l 5; M álaga, el 7, y  c ¿ l !z ,  e l  10 de cada m ra: p ara  P a lm as, Puerto-Ríce,. 
H abana y  V eraeruz.

San tan d er, e l 20, y  Coruña, e l 21: g a ra  Puerto-R ico y H a b ^ a .
B arce lo n a , 

yagúez y P once,
mo á la  G uaira, ............
h ácia  N orte y  Sud del Istm o.

V IA JE S d e l  m e s  d e  JU LIO .
B l 10 de Cádiz, el vapor «Ciudad de Cádiz.»
» 26 de Santander > «R eina M ercedes.»
• 30 de Cádiz » «Ciudad de Santand er.»

VÍPORES-CORREOS A MANILAat» escalas t»
Forl-Said , Aden y Singapoore, y servicio á iloilo  y  Cebó

Liverpool, 16: Coruña, 17; V igo, 18; Cádiz, 2 3 , C artagen a, 25: V alen cia , 26, y  B arce lo ­
n a , 1.° n  am ente de cada mes.

B l  vapor «Isla de Luzon» sald rá de B arce lo n a  e l 1.* de Agosto de 1886.

Todos estos vapores adm iten ca rg a  con la s  condiciones m as favorables, y  pasejeros, 
á  quienes la  com pañía da alo jam iento muy cómodo y  trato muy esm erado, como h aacre - 
d ítad oen  su dilatado servicio . R e b a ja á fa m illa s . P recios conveacion aies por cam aro­
te s  de lu jo. R eba a por p asa jes  de ida y vu elta . H ay p asa jes  para- M anila a precios ea -
Secia las  para em igrantes de c la se  artasan a ó jo rn a lera , con facultad de re g re sa r  g ra tia  

en tro  de un año si no encuentran trabajo .
L a  em uresa ouede asez u ra r  las  m ercan cías  en sus buaues.—P a ra  m as inform es en

Guarda.— Fíyo, D. R . C arreras írag o rri.— GiriayfM. B osch  herm anos.— F »í« t«s, D a r ty  
C.*—JfasiZ i, Señor adm inistrador gen eral de U  «Com pañía G en era l de TabacoA. VALLEJO

G R A N D E S  R E B A J A S  E N  S I L L E R Í A S ,  M U E B L E S  Y  G A B IN E T E S , M A S  
B a r a t o s  que en  la s  a lm o n ed as, resp on d ien d o d e su  so lid ez .— E x p o rta c ió n  A 
p ro v in c ia s .— C atá lo g o s ilu strad o s.Estación telefónica, número 476.

19, PUEBLA, 19,
ALCALA, 5,

ENTRESUELO.

Gran
S e  a fe ita , co r ta  y  riza 

el pelo.

J. BELMAR.
salón de peliiq

G abinete reservado 
p ara  teñ ir pl pelo y la  

barba.

ALCALÁ, 5,
ENTRESUELO.

uería.
S e  confecciona toda 
c la se  de postizos.

ALCALÁ, 5, ENTRESUELO.
NOTA. E n el m ism o se expende la  h ig ién ica Agua V egetal de Arroyo, de e x ­

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á  su prim itivo co lor, sin 
m an ch ar la  piel y  la  ropa y de fácil apücacion.

ANISETTE SUPERFIK
M A R IE  BR IZA R D  Y  R O G E R , D E  B O R D EÁ Ü X

B o te lla  de l itr o  28  re a le s .
Id . d e m ed io .............................. 1 5  id .

D ep ó s ito : C o m p añ ía  Ib e ro -U n iv e rs a l, P re c ia d o s , 7 4 , duplicado, piso 1.®

La cual garantiza U legitimidad de este licor.

OBRAS RECOMENDADAS.
S .—V ia jes  del chino D ag ar-L i-K ao  por lo s p a ís e »  
Eia, In g la terra  y o t r o s . - 1.* y  2 .* p arte .— Segunda

E L  ERM ITAÑO DE LAS P EÑ U E LA S. 
b árb aro s de Europa, E sp añ a . F ra n c ia , „  .  .  .
e d ició n , aum entada con un a b iografía  de Fernand o G arrid o.—Dos tom os, precio 
2  p esetas cad a uno.

—C u en to s  co rtesa n o s.— Segunda e d ic ió n .-C u e n to  prim ero: «Las cáp su las de copaiba 
del doctor B o rre ll.» -C u e n to  segundo; «L a trom peta del ju icio .»—Cuento tercero: «Le 
llave de dos vueltas.»— Un tomo en 4.®. precio, 2 pesetas.

GARRIDO (Fernand o).—L o s  E s ta d o s  L a id o s  de Ib e r ia  ó la  F e d e ra c ió n  Ib é r ic a .—Se­
gunda edición.—U n tom o en 8.®, precio, 1 peseta .

—L a  R e sta n ra e lo n  te o c rá t ic a .—P ro g reso s  y  decadencia del cato licism o en E spaña 
desde fines del sig lo X V  h a s ta  n u estro s { f ia s .-S e g u n d a  edición.—U n tom o en 8 .*, 
precio, 1 peseta.

—L a  C o o p e ra c ió n .-E s ta d io  teórico práctico  sobre la s  sociedades cooperativas de pro­
ducción y  consum o, en  In g la terra  y o tros países, especialm ente en E sp añ a.—Segunda 
edición.—Un folleto de 128 p áginas en 8.” m ayor, 50 céntim os; 100 e jem plares, 3 7  pe­
s e ta s  50 céntim os.

CALA (R am ón de).—E l  problem a de la  m ise r ia .—R esuelto por la  arm onía de los inte­
reses hum anos.—U n tom o en 4.®: precio. 1,50 p esetas.

DUM AS (A lejandro).—C rea c ió n  y red en ción .—lu teresan te  novela h istó rica  sobre la  
Revolución fra n cesa .—D os tom os; precio, 2 p esetas cada uno.

SIR V E N  (A lfredo).— E l  H om b re  n e g ro .— Novela anti-jesu ita , con una c a r ta  de V íc to r 
Hugo.— U n tom o: precio, 1 peseta.

M R . GOOIN, «fundador del fam ilisterio de G uisa.»—L n  enesllon  so c ia l.—U n tom o en
4.°: precio, 2  pesetas.

ECA  D E Q U EIRO S.— E l  «rim en  d e im elérlgo  —N ovela e sc r ita  en portugués, tradu­
cida por un je s u íta .— Dos tom os: precio. 1 peseta cad a uno.

BRCKM AN  CHATRIAN.—L a  ca n tin e ra  ó  los volnntarlos d el 9 3 . —P recio , una peseta..
— E l  abuelo L e b lg r e .—N ovela an tí-jesu ílica .—P recia  nna peseta.

L o s  p e d id o s  á  D ie g o  C . R o m e r o , Ja c o m e tre z o , 6 1 , M A D RID .
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